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I M P O R T A N T E
iabiéndonos facultado la  fábrica de Graselina á  vender hasta nuevo aviso ba­

rriles de la  referida grasa de 250 kilos cada uno, a l precio de 48 pesetas los 100 ki­
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A D V E R T E N C IA

Rogam os á  n u estro s  su sc r ip to re s  p o r tr im e s tre  y  se ­
m e s tre , cuyo abono te rm in a  e i 31 del co rr ien te , se  a p re ­
su ren  á  ren o v a r la  su scripc ión , rem itiéndonos su  im porte  
en lib ran zas  del Giro m utuo ó de la  p ren sa , p o r no con­
v en ir á  los in te re se s  de e s ta  em p re sa  g ir a r  á  c a rg o  de 
su s  su sc rip to re s , á  menos de h ace rlo  con un re c a rg o  de 
15 p o r  100 p o r  g a s to s  de g iro  y so lo  p o r  tr im es tre s .

FAERlCiGION U JiBOSES PARA EL TOCADOR

Diversos son los procedim ientos que se  emplean 
p a ra  la transform ación de los jabones en jabones per­
fum ados ó para  el tocador, y diversos son tam bién los 
sistem as que cada nación em plea en su  fabricación; 
Alem ania, Francia é Ing la te rra  son las tres  naciones 
en donde la  industria de la  jabonería para  el tocador 
está  m ás desarrollada, y  cada una de estas naciones 
tiene su  sistem a dom inante, que hace su especialidad. 
L a  industria en F rancia  tiene una im portancia fabulo­
sa; está  en realidad m uy por encim a de A lem ania é 
Ing la terra , tanto por la producción, cuanto por la cali­
dad y presentación de los productos, punto quizás el 
m ás im portante de esta  industria; los jabones finos 
franceses, ó por decirlo con m ás propiedad, las  clases
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m ás caras, tienen una perfum ación tan  delicada y ex­
quisita, que nunca hem os encontrado en jabones in­
gleses ni alem anes; en cambio los jabones económi­
cos, las clases m ás bara tas, están  m ejor perfumados 
los de estas naciones que los franceses, salvo ra rísi­
m as excepciones.

E l sistem a dom inante francés es jabón  cocido, 
generalm ente de sebo, con una cantidad de coco que 
varia  del 10 al 20 po r 100; la m archa de la  cocida es 
la  que diferentes veces hem os tratado en L a. J abone­
ría Mooerna; se hace el em paste con lejías bien cáus­
ticas á  8 ó 10®, se  va  aum entando la  graduación hasta 
g ran ea r la m asa, después la  sangría de las lejías acuo­
sas, tres  ó cuatro cam bios de lejías en la  cocción á 
u n a  densidad que varía  en tre  20 ó 25®, y por fin una 
licuación m uy perfecta p a ra  neutralizar la pasta , cuya 
m ism a neutralización la lleva á un  estado de fluidez 
tal, que sin ser m uy acuosa queda perfectam ente dul­
ce ó neutra.

D espués el jabón pasa á  las form as ó moldes para 
su solidificación, y de aquí pasa á sufrir las diferentes 
m anipulaciones. P rim eram ente el jabón se corta en 
b arras; estas b a rras  se colocan en una m áquina-cepi­
llo circular, que transform a la b a rra  en pequeños frag­
m entos [virutas); la viru ta pasa  á la m áquina broyeuse, 
provista de dos ó m ás cilindros de granito; la  broyeus 
es de un sistem a parecido á las que em plean las fá­
bricas de p in turas p a ra  m ezclar los colores; por esta 
m áquina la pasta  pasa tan tas  veces como el fabricante 
desea p reparar una pasta  m ás ó m enos fina, y al m is­
m o tiem po se colora y perfum a, porque la  p asta  es 
b lanca a! salir de la  caldera ai molde.

L a  perfum ación, pues, se hace en frío, no habien­
do pérdida ninguna de olor por la  volatilización irre ­
m ediable cuando la  perfumación se hace al calor, 
com pletam ente im practicable en esencias delicadas 
como rosa, azah ar, nardo, jazm ín , etc.

L a  m asa, ya  afinada por las diferentes pasadas que 
ha-sufrido en tre  los cilindros ó rodillos, ya  con el co­
lo r y  perfum e que, repetim os, son operaciones que su­
fre en la  m ism a m áquina, pasa  á  o tra  llam ada peío- 
íeuse, cuyo nom bre no le creem os m uy propio, porque 
la  m áquina no hace de la  m asa porciones redondas, 
sino trozos rectangulares m ás ó m enos grandes.

L a m áquina se compone de una gran  caja, dentro 
de la cual se coloca la m asa ya colorada, si no es jabón 
que, como el de alm endras, ha  de quedar blanco, y 
perfum ada; la  caja tiene á  un extrem o una varilla ó 
espiga roscada que recibe el m ovim iento po r medio de 
un  engrane; el extrem o de la  varilla colocado en el in ­

terio r de la  caja tlrm in a  en una plancha am oldada á 
la dim ensión del alto y ancho de la caja; en m archa  la 
m áquina va poco á poco la  varilla introduciéndose en 
la caja  y com prim iendo la m asa del jabón, que sale 
por una abertu ra  en el lado opuesto de la caja, en cuya 
abertu ra  se coloca u n a  chapa variable, de una figura 
aproxim ada á ¡a form a que definitivamente haya de te ­
ner el jabón en la  prensa de estam pación, ó sea la  del 
moldeado de la pastilla.

Oomo la  pasta  no tiene o tra  salida que la ab e rtu ­
ra  m encionada, al ser fuertem ente com prim ida pasa 
por ella en forma de b a rra  de form a adecuada á la de­
finitiva del jabón; después se co rta  en trozos del ta ­
m año de la  pastilla, y sufro generalm ente dos presio­
nes; una con un molde liso, po r el cual adquiere la 
form a, pasa después al secador, y cuando las superfi­
cies hayan oreado lo suficiente, vuelve el jabón á la 
prensa y recibe la  estam pación de le treros y dibujos 
con que la  pastilla queda adornada.

A ntes de la  invención de tan  ú tiles m áquinas, que 
afinan prim eram ente las pastas y después unen con 
ta l perfección las diferentes partes de la m asa, que no 
es posible encontrar las diferentes hojas ó cintas 
que la m áquina broyeuse hace de las v iru tas, adqui­
riendo el jabón con estas diversas m anipulaciones 
un  brillo y finura extraordinarios; pues b ien , las 
operaciones se  efectuaban m uy im perfectam ente, el 
jabón  se reducía á  v iru ta , colocando una garlopa boca 
arriba sobre una caja, se  pasaba sobre, ella la b a rra  
del jabón y la viru ta se recogía en la  caja. L a viruta 
de este modo p reparada pasaba á un  m ortero después 
de la perfum ación y coloración; regularm ente se hu­
m edecía con agua de rosas ó de azahar, y en el m or­
tero se form aba nueva pasta; á cierto punto la m asa 
se tom aban porciones de ella, se las pesaba, y con las 
m anos y un  tab lero  de m árm ol se form aba una espe­
cie de pelota ó bola (de aquí probablem ente ha  to m a­
do el nom bre de peloteuse  la  m áquina an tes descrita); 
la porción am asada pasaba entonces al secador ó á la 
p rensa, según su estado de secación.

Desde luego se com prende que el sistem a ni podía 
ser m ás pesado ni m ás defectuoso; la unión de la pas­
ta  e ra  m uy im perfecta; la  pastilla no ten ía  ese barniz 
brillante solam ente debido á  la  perfecta unión de la 
pasta, que se consigue únicam ente trabajando con m á­
quinas perfeccionadas, de donde debem os forzosam en­
te  de deducir que sin la  invención 4® estas diferentes 
m áquinas nunca se habría llegado á la perfección en 
esta  industria; hay  realm ente otros sistem as de perfu­
m ación, el inglés, por ejem plo, que puede hacerse
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como verem os á  continuación sin la  broyense ni la 
peloteuse; pero tiene sus defectos, especialm ente para 
los perfum es delicados volátiles.

Manuel L lofriü.

FABRICACION DE LA SOSA

La sosa so llam a natu ral 6 artificial, según sea 
extraida de las p lantas que crecen en las orillas del 
m ar y  en los terrenos salinos, ó que se obtenga artifi­
cialm ente por medio de la descomposición de la  sal 
m arina.

Cuando aún no se  habia inventado el procedim ien­
to para  obtener la  sosa artificialm ente, e ra  E spaña la 
que casi exclusivam ente surtia  á Francia de sosa na­
tu ra l; pero las guerras que á fines del pasado siglo 
tuv ieron  que sostener los dos países, y el bloqueo con­
tinental á que dieron lugar las m ism as guerras, fueron 
causa de que la Convención francesa pidiese á  los 
hom bres do ciencia su  concurso para  salvar la  crisis 
industrial que tenia necesariam ente que producirse 
por la falta de tan  im portante elem ento de fabricación. 
M. Leblanc, cirujano de la  casa  de Orleans, se habia 
ocupado ya antea de la  revolución de la extracción de 
la  sosa do la sal m arina; pero secuestrados po r la 
revolución los bienes de la  casa ducal en que servía, 
íué  confiscada con los bienes de la m ism a una fábrica 
que había establecido M. Leblanc cercade Saint-Denis, 
sin em bargo de lo cual respondió noblem ente al lla­
m am iento de la  Convención, y  autorizó la  publicación 
de su procedim iento, que desde entonces íué del domi­
nio de todo el mundo.

E l destino de todos los inventores no sufrió modi­
ficación alguna con M. Leblanc, y  lo mismo que hoy 
vem os sucede en tre  nosotros con otros inventos, 
aconteció entonces en F rancia  con el inventor del 
p rim er procedim iento p a ra  ob tener artificialm ente la 
sosa. En constante lucha con los q u e  querían usu rpar­
le la gloria de su invento, contrariado por los gobier­
nos, arruinado, y viendo perecer á  su familia en la 
m ayor m iseria, vió pasar sumido en terrible desespe­
ración los días que para  él debían do se r  de g loria y de 
satisfacciones sin cuento, term inando con el suicidio 
la serie  de injusticias ó iniquidades do que fue víctima
en BU propio país.

Casi ya  abandonada la extracción do la sosa natu- 
'  ra l, solo nos ocuparem os de la artificialj nom bres que

se dan á  los carbonates m ás ó m enos im puros, obteni­
dos, como hem os dicho, por la  descom posición de la 
sa l m arina.

E l procedim iento deLeblanc perfeccionadoes el que 
se practica aún  en la  fábrica de M arsella, Rouen, 
Deinze, T hau, etc., y  consiste en  transform ar la  sal 
m arina en sulfato de sosa p a ra  convertirlo después en 
oarbonato de sosa po r medio de la  cre ta  [carbonato de
cal) y el carbón.

L a prim era operación se  efectúa, ya  en grandes 
cilidros de fundición, ya  en hornos de reverbero; con­
sistiendo la segunda operación, ó sea la conversión del 
sulfato de sosa, en  la  calcinación de sulfato tritu rado  
por medio de m uchos verticales, después de haberlo 
m ezclado con la  creta y el polvo de carbón ó de hulla 
en  la  siguiente proporción:

Sulfato de sosa calcinado y  triturado. 
Creta desecada y  tritu rada. . . . 
Hulla seca reducida á  polvo fino. .

1.000
1 .000

530

E sta  m ezcla, tan  hom ogénea como sea posible, se 
proyecta en un  horno de reverbero, de forma elíptica, 
caldeado al rojo vivo.

E n  tan to  que las m aterias extendidas sobre el sue­
lo del horno se  hallen sometidas á  un fuerte calor 
deben ser objeto de un  batido continuo con una paleta 
ó batidera, á fin de que todas las partículas de la 
m ezcla participen de todas las  reacciones químicas 
que tom an nacim iento durante la  calcinación.

Poco á  poco se va aglutinando la  m asa y haciéndo­
se  pastosa, desprendiéndose una m ultitud de burbujas, 
que se inflaman inm ediatam ente cuando las llam aradas 
cesan , y la m asa se ha  hecho suficientem ente hom ogé­
nea se re tira  del horno, que se  vuelve á  ca rg a r de 
nuevo del mismo modo que antes.

L a sosa b ru ta , resultante de la calcinación que aca­
bam os de explicar, es un poco porosa, pero m uy dura 
y form ando gruesos panes de un color g ris  y azulado, 
en los que se encuentran algunos fragm entos de car­
bón; tra tad a  con los ácidos, produce un  olor caracte- 
rísüco á huevos podridos po r causa del sulfuro de 
calcio que contiene.

Los hornos p a ra  la  fabricación de la  sosa se han 
perfeccionado m ucho, siendo el m ás notable de todos 
el horno de suelo giratorio , formado por un cilindro 
hueco de hierro , revestido in teriorm ente de ladrillo re ­
fractario, cilindro que g ira  en torno de su eje por m e­
dio de un engranaje y una m áquina de vapor, y que 
en uno de sus costados tiene u n a  abertura  que, cuan­
do está  hacia aiTiba, recibe la m ezcla, y  cuando está
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hacia abajo sirve para  descargar la  sosa b ru ta , una 
vez term inada la calcinación.

E l cilindro, por u n a  de sus extrem idades, comunica 
con un  hogar fijo, del que recibe el calor; desprendien­
do los gases por la extrem idad contraria.

L as aplicaciones de la  sosa b ru ta , son: 1."̂  la p re ­
paración de la sosa ó carbonato de sosa que resu lta  de 
su refinación; 2.‘ la  fabricación de los cristales de sosa, 
carbonato de sosa cristalizado con diez equivalentes 
de agua, preparación del bicarbonato de sosa, de la 
sosa cáustica y de otros productos de la  sosa b ru ta , 
que resu ltan  tam bién de su  refinación; 3.* la  fabri­
cación de jabones; 4.“ el blanqueo de los tejidos, y
5 .‘ la fabricación de las botellas de vidrio verde os- 
curo.

L a sosa b ru ta  no es, sin em bargo, susceptible de 
o tras aplicaciones, porque no contiene m ás que un  35 
á  36 por 100 de carbonato alcalino, por cuya causa 
tiene que ser som etida á  una refinación que tiene por 
principal objeto el p rivarla de las  sustancias insolu- 
b les, ta les como el sulfato de calcio, el carbonato de 
cal, las m aterias arcillosas y arenosas, etc.

L a  prim era y principal operación de la  refinación 
de la sosa es el lavado de ésta, el cual se  hace m etó­
dicam ente en unas anchas calderas de chapa de hierro 
escalonadas y  en  núm ero de doce á quince, y de las 
que la  últim a es de fundición y  m ás ancha que las 

o tras.
Todas las calderas están en comunicación cada una 

de ellas con la  que sigue, bien po r un  tubo  en for­
m a de  sifón, bien  po r una canal adosada á una de las 
paredes de la  caldera, ab ierta  por su  p a rte  inferior 
para  que en tre  el liquido, ascienda po r ia d icha cana! 
y v ierta  en la p arte  superior de ésta, tam bién abierta, 
en la caldera inm ediata, con la  que está  en comuni­

cación.
Asi dispuestas las  calderas, se verifica el pase del 

agua  de arriba abajo, actuando como disolvente sobre 
la  sosa, que se som ete á  su acción de la m anera  si­
guiente:

Contenida la  sosa en unos cestos de h ierro aguje­
reados, se introducen dos de éstos en la caldera más 
baja , y después de es ta r en ella de 25 á 30 m inutos, 
se sacan y  se trasladan  á la  caldera siguiente, cam i­
nando de abajo arriba. Al tras lad ar los cestos carga­
dos de sosa de la  prim era caldera á  ia siguiente, se 
reem plazan con otros de las m ism as condiciones, ha­
ciéndose la traslación á  las calderas siguientes y  el 
reem plazo de los cestos continuam ente, de modo que 
cada par de cestos reco rra  todas las calderas de abajo

arriba, y  sean reem plazados tam bién continuam ente 
por otros nuevos todos los que se vayan colocando en 
la prim era. L os cestos con la  sosa, después de  haber 
estado en disolución en la  caldera m ás alta y ultim a 
de la serie , que hem os dicho es de fundición se po­
nen á  escurrir en  una m esa, sobre la que hay una 
plancha con pendiente hacia la  m ism a caldera, para
aue caiga en ella lo que escurra.

P o r  la descripción que acabam os de hacer del p ro ­
cedimiento, se  com prende fácilm ente que la  sosa, se ­
gún m archa  en los cestos de abajo arriba, va que­
dando cada vez m ás privada de sustancias solubles, 
en tan to  que el agua, que cam ina en sentido contrario, 
va  cada vez m ás cargada de dichas sustancias. E sta 
disolución pasa después á  unas calderas de poco fon­
do y  m ucha superficie, de las  que, pasando de unas a 
o tras en cascada, va  recibiendo la  acción gradual del 
calor, que obra sobre el fondo de las calderas, desde la 
m ás baja , que lo recibe directam ente del hogar. En 
esta  calefacción gradual se purifican las lejías parcial­
mente; el sulfuro de h ierro y el sodio se descomponen 
por oxidación, y  el h ierro  insoluble se precipita al ion- 
do de las calderas, depositándose el carbonato de sosa 
sobre la  caldera que está  encim a del hogar, de la  que 
se va  extrayendo poco á poco hasta  la  reducción de a 
lejía á  un  V ,, de su volum en prim itivo. E l producto 
así obtenido es m ás puro y constituye el carbonato de 
sosa á  un  equivalente de agua, que, desecado después 
sobre unas placas de fundición, da  la  sosa que m arca
90° alcalimétricos.

Las aguas m adres que quedan en la  caldera depo­
sitan po r la  evaporación sal de sosa im pura, que con­
tiene sulfatos y cloruros, q u e  se recogen hasta  que el 
volum en de las aguas m adres prim itivas quede redu­
cido á la  m itad. L a m ezcla así obtenida se calcina en 
un horno de reverbero  y da la sal 48“ á 85“ y la  sal de 
80°, resultando de esta  operación unas aguas m adres 
que, clasificadas en unos depósitos, son tratadas en un 
horno de reverberación, dando por resultado la  sosa 
cáustica á 80° alcalimétricos.

e l  a g u a  d e  c o l o n i a

E ste  tan  conocido perfum e, que se  ha  inventado 
en Colonia, de donde ha  tom ado su nom bre, y cuya 
preparación ha  sido durante largo tiem po un secreto, 
se puede en la  actualidad p reparar exactam ente lo 
mismo que en Colonia del modo siguiente.
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A fin de  obtener un  producto superior e s  preciso, 
no solam ente em plear las esencias m ás puras y  deli­
cadas, cual se debe hacer en todos los perfum es, sino 
que este producto necesita para  su composición cier­
tos cuidados especiales.

Toda agua de Colonia contiene esencia de limón, 
pero esta  esencia no desarrolla su agradable olor a  no 
esta r com binada con el verdadero alcohol de vino; sin 
el em pleo de éste, es com pletam ente im posible prepa­
ra r  agua  de Colonia de prim era calidad.

E s indudable que se puede confeccionar agua de 
Colonia de m uy agradable olor con el alcohol bien rec ­
tificado, ó sean los Uamados alcoholes de industria; pe­
ro  si se com para el producto obtenido con éste, con el 
obtenido con el alcohol de vino, se nota enseguida la 
diferencia que existe en tre  los dos productos.

L a  pequeña cantidad de é te r, cuya presencia ap e ­
nas puede ser apreciada por medio del análisis, pero 
que realm ente contiene todo alcohol de vino, ejerce 
indudablem ente una influencia considerable sobre  este 
bouquet.

E l agua de Colonia, pues, de m ás fino olor re fres­
cante y verdaderam ente incom parable, se obtiene del 
modo siguiente: Se disuelven, á  excepción de las esen­
cias de  rom ero  y neroli, todas las o tras en  alcohol de 
vino; después se destila, y al producto de la  destilación 
se  añade la esencia de neroli y rom ero.

E xiste un g ran  núm ero de fórm ulas p a ra  la  p repa­
ración del agua  de Colonia; nosotros citarem os las m e- 
jo res, omitiendo todas aqueUas que contienen una 
gran  variedad de esencias, que serán  m uy agradables 
algunas de ellas, pero se separan  del ca rác ter especial 
de este producto.

A.

E sencia

AGUA DE COLONIA SUPERIOR, 

de berg am o ta .................  70 gram os
_  de l im ó n ...........
— de neroli pétalo .
— de —
— de rom ero.

170 —
100 -  
100  —  

70
Alcohol de v in o .............................  3® litros.

B.

AGUA DE COLONIA SEGUNDA CALIDAD.

E sencia  de b e rg a m o ta ................  gram os.
_  de lim ón  ...............
— de nero li p é t a l o . . ^  —
  de corteza de n a ra n ja ., iw
— d e p e t i tg r a in ...................  ‘U —
— de rom ero .........................  óni

Alcohol de v in o .............................  30 litros.

C.

AGUA DE COLONIA ORDINARIA.

E sencia  de bergam ota.................  200 gram os.
— de lim ón...........................  ^  —
— de lav an d a ....................... 100 —

Alcohol.............................................  30 litros.

D.

AGUA DE COLONIA.

E sencia  de bergam ota .................  ^  gram os.
— de l im ó n ........................... 1)"
  de lavanda........................ 10 ■”
— de n e ro li............................ lo  “
— de rom ero ..........................

A lcohol.............................................  30 litros.

E.

AGUA DE COLONIA.

E sencia  de bergam ota.
— de lim ón...........
— de lav an d a . . .
— de m elisa . . . .
— de n e ro li...........

Alcohol.

50 gram os. 
30 —
15 —
8 -  

8  —

30 litros.

F.

AGUA DE COLONIA.

E sencia de bergam ota ..............   ICO gram os.
_  de lim ón...........................
— de lav an d a ....................... °  ~
— de m elisa ......................... 1 |  _
— de n e ro li..........................

A lcohol.............................................  30 litros.

G.

AGUA DE COLONIA.

E sencia de bergam ota. 
_  de lim ó n ...........
— de lav an d a . ..
— de n e ro li...........
_  d e p e titg ra in .
— de P o rtu g a l. .
— de rom ero. . • •

Alcohol.

H.

AGUA DE COLONIA.

E sencia de bergam ota.
— de cay e p u t....

de lim ón ..........
_  de lav an d a . . .
  de n e ro li..........
— de P o rtu g a l...
— de petit g raln .

A gua de azah ar.............
A lcohol............................

500 gram os. 
500 —
160 —

20  —

40 -
500 —

10  —

30 litros.

66 gram os. 
15 -

130 -
160 -  
65 -

130 —
15 -
1  litro.

30 —
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1

Como resu lta  de las fórm ulas que preceden, las 
esencias de limón, bergam ota y naran ja , son las partea 
principales de este perfum e y las m ás finas contienen 
el neroli y rom ero.

Es m uy conveniente disolver las esencias en el al­
cohol y añadir, después de haber ayudado la  disolución 
por medio de la  agitación, el agua de rosas ó de 
azahar.

E sta  adición se  hace especialm ente cuando se tra ta  
de p reparar un producto económico.

J H Í l l N  B U N D I l  BLANCO CBN A C E I T E  DE COCO

P a ra  fabricar este jabón se em plea tre s  partes de 
sebo, una de aceite de coco y u n a  m ezcla de dos p ar­
tes  de lejía de potasa y una de lejía de sosa; después 
de ju n tada  la lejía  para  que el jabón  no se pegue y 
quem e en el fondo de la  caldera se le añade poco á 
poco una lejía salada.

Se obtiene una m asa blanca de jabón  de una con­
sistencia de queso recientem ente hecho.

P a ra  obtener un  rendim iento de 400 por 100 de 
g rasa  em pleada se Je añade un agua  salada de 20° B.

R E C E T A S  Y  P R O C E D IM IE N T O S  O T I L E S

Esencia de gaulteria artíflciai.

Según M. B eringer, la  esencia de gau lteria  artifi­
cial que corre  en el com ercio, se p repara  de la  m anera 
siguiente:

Acido salicilico ..........................  14 gram os,
Alcohol m etílico ........................  60 —
Acido su lfú rico ..........................  30 —

Disuélvase el ácido salicilico en el alcohol, y añá­
dase poco á  poco el ácido sulfúrico; caliéntese nueva­
m ente en un recipiente con serpentín , invertido du ran ­
te  dos horas, y destílese en u n a  re to rta  po r medio de 
una corriente de vapor acuoso; el producto de la  desti­
lación se lava y  decanta. E l olor se acentúa con el 
tiem po y eá el mismo que el de la  esencia natural, 
h ierve á 392° F . y  su  densidad es de 1,176.

Se puede distinguir la esencia natu ral de esta a rti­
ficial agitando algunas gotas en el agua: la esencia 
artificial no se separa, m ientras que la  natu ral lo hace 
inm ediatam ente en pequeñas gotas lím pidas. N o deben

sustituirse en su  empleo terapéutico estas esencias, 
porque difieren en sus propiedades fisiológicas.

Modo de sacar los tornillos oxidados.

Se aplica una b a rra  de h ierro calentado al rojo só­
lido al tornillo, que lo afloja; después se hace uso del 
destornillador.

Decoloración del aceite.

Los antiguos procedim ientos para  facilitar transpa­
rencia ai aceita, fundados en la acción del calor, el 
aire y la luz, q u e , sucesivam ente se em pleaban con 
ta l objeto, están sustituidos hoy con la  acción decolo­
ran te  de perm anganato de potasa de este modo:

P o r cada 30 kilogram os de aceite se añade poco 
á poco uno de perm anganato, revolviendo de  vez en 
cuando todo el liquido; pasados algunos días se separa 
el aceite del agua acida que sobrenada, se lava bien 
aquel liquido con agua clara, pero caliente, y por fin, 
se filtra á  través de capas de carbón, resultando el 
aceite, después de estas operaciones, m uy bien clari­
ficado.

Para  que no se apolille el paño.

Póngase en el cofre ó cajón donde se  c ierra el paño 
hojas de cedro , de valeriana, do tabaco, de espliego, 
de avena loca ó ruda , ó por fin, cualquiera planta que 
tenga el olor fuerte.

Procedimiento sencillo para purificar el agua.

Tóm ese un  tiesto vacío, ajústese enm edio un fondo 
de m im bre, póngasele encim a una capa de carbón de 
cuatro ó cinco pulgadas de espesor, échese sobre éste 
o tra  capa de a ren a , y  sobre el todo colóquese una 
rueda  de papel toda agujereada, p a ra  que al caer los 
líquidos no se form en cavidades en la  arena. Se reno­
vará  el filtro al cabo de algunas horas, Con este  p ro ­
ceder sencillo y económico á  la vez se obtiene con 
poco gasto  un  agua excelente.

Chinches.

Gran núm ero de procedim ientos se indican para 
destruir los chinches; en prim er lugar figura el pelitre 
en polvo im palpable, el cual so prepara  secando las 
flores de esta  planta y pulverizándolas después. E ste 
polvo presenta una singular particularidad, y es, que 
á  pesar de la acción ráp ida, m ortal, que ejerce en los 
insectos, es com pletam ente inofesivo, pudiéndose en 
consecuencia esparcirse en los m uebles, cam as, etc., 
sin tem or alguno. En. el comercio se encuentra unos
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I.),
fuellecLtos con polvos insecticidas, que no son otra 
cosa que el polvo de pelitre; este es .el m ejor modo de 
aplicarle.

Cuando los chinches han invadido los m uebles en 
cantidad num erosa, ei polvo de pelitre es ineficaz; en 
este caso se  em plea la  composición siguiente: Biclo­
ru ro  de m ercurio, 2 gram os; clorhidrato de amoniaco,
4 gram os; agua com ún, 4 gram os, y ra iz  de ancuza, 
cantidad suficiente para  colorar. Con un pincelito em ­
papado de la  an terior composición se hace penetrar 
en las rendijas y agujeros de las paredes y ios m uebles 
en donde hayan podido refugiarse estos insectos y se 
c ierra la  habitación. E sta m ixtura es venenosa.

E l ácido fénico disuelto en agua en una proporción 
de 5 partes de ácido por 95 de agua, se indica tam bién 
como m uy eficaz para  destruirlos.

Cuando las paredes están invadidas de chinches y 
hay que em papelarlas, conviene in troducir en el pega­
m ento un poco de ácido fénico ó un 20 ó 25 por 100 
de aguarrás; en este últim o caso hay que mezclarle 
muy bien la cola ó engrudo para  que no m anche el 
papel.

Otro de los medios de destrucción de estos insectos 
consiste en lavar con una esponja ó pincel todos los 
sitios infectados con la  siguiente preparación: Alcohol, 
350 gram os; aguarrás, 12 gram os; alcanfor, 6 gram os, 
y sublim ado, 3 gram os.

Los polvos insecticidas se preparan  del modo si­
guiente; Raíz de aetea  cimífuga, ra íz  de cim icaria y 
la  de verdegam bre ó verato cevadilla. P u lverízase  y 
m ézclase á p artes iguales.

XXXX

C O N S U L T A S

R ogam os á  n u es tro s  su sc rip to re s  indiquen en la  con ­
su l ta  que se  nos haga  el núm ero del últim o rec ibo  de 
suscripción  p a ra  c o n te s ta r le  po r él.

Núm. 219.—A la  m qy a ten ta  suya 14 del actual, hem os 
de m anifestar es efectivam ente jabón  cocido la  m ues- 
traq u e  procedente de M arsella h a  m andado. Su com­
posición por 100 kilogram os de jabón, es la  si­
guiente:
Sebo purificado — ,   18 kilogram os.
P a lm is te .................................  29 —
Silicsito.  ..........   •
L ejía  á  d iversos grados, de 5 0 á 6 0  —

No tiene la  m uestra  coloración alguna artificial, 
es solam ente producida por su s  com ponentes y el 
especial s istem a de su fabricación.

L a casa  H onnoral et Andoque, 39, m e  P errin - 
Folliers, de M arsella, se ocupa de los artícu los que 
desea  en gran  escala.

D etalles m ás precisos h ab rá  dado á  Ud. Ia  nuestra  
23 último.

N ada tiene que agradecernos, nuestro  m ayor gusto 
es com placer á  nuestros abonados.

Núm. 184.- S e  ha  m andado la  m uestra  jabón  que 
nos encarga  en la  apreciable suya 18 corriente.

Los dem ás puntos de su  c itada quedan contesta­
dos por la  n u es tra  23 del que rige.

Núm  16 —Contestam os á  su g ra ta  de 22 del corriente, 
diciéndole que creem os que la  opinión ya  expuesta 
no la  podem os variar; á  nuestro  criterio  e sa  sa l no 
tiene aplicación p a ra  jabones y si p a ra  purgantes 
y fines análogos.

S írvase  exam inar el articulo que en este mismo 
núm ero publicam os, y  se convencerá cuál es el pro­
cedim iento quím ico p a ra  obtener la  so sa  cáustica  
artificial.

El precio, naturalm ente, v aria  según las necesida­
des, y creem os que pueda v a le r un producto en  una 
parte  m ás que en otra.

Sin em bargo, si tiene  m otivos b ien  fundados de 
op inar en contrario  de nuestro  criterio , m ándenos 
o tra  m u estra  por correo  y  la  exam inarem os de 
nuevo.

E L  T E S O R O  D E L  H O G A R
u n  QDIKISKTOS SSCESTOS D t  i G t l C E T D I t l ,  IS D IIS T a il !  I C O H O i l i  D O yfS TIC l 

FÓRMULAS Y PROCEDIMIENTOS DE UTILIDAD GENERAL 
Y APLICACIÓN DIARIA 

por

M A N U E L  L L O F R I U
Miembro d a la  Sociedad clentiflea europea de Bruaelaa y  Director de 

La  J.íbonebIa  Modbbna

(Contiauaci6n.)

578. El exceso ó defecto de coloración, puede co­
rreg irse  del modo siguiente: por 100 litro s de vino se 
tom a medio de sangre de v a c a  ó carnero  b ien  fresca, 
se  ag ita  m uy bien  con u n  litro  de vino y se  v ierte  á  la 
cuba; se m ezcla p a ra  com binar b ien  las  m aterias, 
después se tra s ieg a  p a ra  sep a ra r el precipitado que 
se  forma.

579. En cuanto al poco color no se conoce otro m e­
dio adm isible que m ezclar el vino de poco color con 
otro de color cubierto .

580 L a  conservación del vino por medio del calor 
es un  hecho perfectam ente dem ostrado; u n a  tem pera­
tu ra  de 50 á  60“ e s  suficiente á  destru ir todos los gér­
m enes de v italidad de las  su stanc ias orgánicas, que 
s o n  la  causa  de la  a lteración  del liquido, sin que por
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ello se a ltere  en n ad a  la  calidad del vino. El calentado 
del vino en botellas es operación poco costosa  y fácil 
de ejecutar. D espués de tap ad a  Ja bo te lla  se  su je ta  el 
tapón  con un  bram ante  y se colocan en un  porta-bote­
lla s  seis, diez, veinte, según su cabida; se coloca el 
porta-botellas en u n a  vasija  capaz á  re s is tir  la  acción 
del fuego, se llen a  de agua dejando solam ente lib re  la 
m itad  del cuello de las  botellas, se  enciende el fuego 
y se  v a  poco á  poco elevando la  tem pera tu ra  h as ta  
60’; una de las  bo tellas se llena  de ag u a  y  en ella  se 
coloca un term óm etro  p a ra  ap rec ia r con exactitud  la 
tem peratu ra. L a dilatación  del vino durante la  opera­
ción tiende á  qu itar el tapón  que el b ram ante  sujeta. 
Cuando se h a  llegado á  la  tem pera tu ra  indicada se  de­
ja  en friar lentam ente, se ap rie ta  el tapón  y se  colocan 
en p ara je  apropósito  Inútil parece decir que la s  bote­
lla s  no se deben llen a r com pletam ente; debe quedar un 
espacio  lib re  p a ra  la  d ilatación  que produce el calor.

581. H ay un  modo fácil de ap reciar la  parte  alco­
hólica  de un vino. Se to m a u n a  cantidad cualquiera 
del vino, cuya com probación v a  á  hacerse ; se sepa­
r a  la  octava p arte  de la  cantidad, se  hace por o tra  
p arte  u n a  disolución concentrada de subacetato  de 
plomo, cuya disolución, al m ezclarla  con el vino, pro­
duce un precipitado denso, que es ,1a com binación del 
plom o con la  m ateria  colorante y la  p arte  ac ida  dei 
vino; se  m ezcla bien  y se filtra. El líquido filtrado que 
no tiene  n inguna coloración se rá  el alcohol, y el agua 
contenida en el vino m ezclado con u n a  pequeña canti­
dad de subacetato  de plom o (si es que no se h a  em­
pleado dem asiado de e s ta  sustancia , en este  caso que­
d a rá  el exceso s in  descom poner). En el liquido filtra­
do se disuelve m uy poco á  poco subcarbonato  de po­
ta sa  puro  y com pletam ente seco; ligeram ente  caliente 
se  v a  vertiendo con p recaución  h a s ta  tan to  que la  úl­
tim a  porción vertida  quede por disolver. El subcar­
bonato  de po tasa  se  apodera del agua, separándo lade 
este  modo del alcohol. Con efecto, s i e s ta  operación 
se lleva  á  efecto en  un  tubo graduado, conociendo la  
cantidad de vino em pleada, sabem os la  cantidad de 
alcohol contenido en el vino, que repetim os, es el lí­
quido no absorbido por el subcarbonato  de po tasa.

582. El vino e s tá  sujeto á  m ultitud de m istificacio­
nes; la  m ayor parte  de ellas es preciso , p a ra  su  debido 
reconocim iento, acudir al an á lis is  químico del líquido. 
Hay, sin  em bargo, u n a  que se  em plea de a lgún  tiempo 
á  e s ta  pa rle , la  cual es m uy fácil de descubrir y de 
ella  vam os á  ocuparnos: hacem os referencia  á  la  fu­
china. E s de ta l in tensidad el poder co lo ran te  de esta  
sustancia , que algunos m iligram os de e lla  son sufi­
cientes p a ra  com unicad á  un  litro  de ag u a  un  tinte 
rojo b ien  pronunciado. L a  cantidad de fuchina, pues, 
necesaria  á  co lorar un  litro de vino es tan  insignifi­
cante, que el vino colorado con ella  no ofrece daño 
alguno, s in  em bargo de contener la  fuchina arsén ico .

por el ácido arsén ico  que sirve á  su preparación.
583. El vino fuchinado se reconoce colocando en 

un tubo de vidrio, cerrado por unextrem o, 3 Ó4 gram os 
del vino sospechoso, con u n a  igual cantidad de agua y 
2 gram os de cloroformo; se ag ita  el tubo tapando la  
parte  ab ierta  con el dedo pulgar, se deja reposar al­
gunos m inutos. El cloroform o se precip ita  al fondo 
del tubo con u n a  parte  de la  m ateria  co loran te con­
ten ida  en  el vino. L a m ezcla de un  centigram o de 
fuchina en  el cloroform o produce u n  precip itado sosa 
violado m uy característico ; m ien tras que en vinos 
puros el precipitado es g ris  claro , ligeram ente rosado , 
algo transparen te ; se sep a ra  en dos capas.

{Se continuará.)

REVISTA DE MERCADOS

P rec io s  c o rr ie n te s  de p r im e ra s  m a te ria s .

MALAGA.

SALVO VARIACIÓN MARZO 1892

A cede de orujo  verde 1.‘ á  32 rea les arroba.
El envase en cuartero las de 14 a rrobas que se  ca r­

g a  en cuenta  á  24 rs.
Teniendo favorables con tra tas con la s  p rincipales 

fáb ricas de Andalucía, se puede h acer precios e s p ^  
ciaies, puesto en cualquier estación  de los ferrocarri­
les andaluces.

A cede de  coco —C uarterolas de 200 kilos á  44 rea ­
les arb  ; en la ta  de l l j2  a rb  peso bruto  46 r s  arroba .

A cede palm a.—C uarterolas de 200 kilos á 40 rea ­
les  arb  ; la tas de 1 1]2 arb  peso bruto á  42.

A cede pnlm iste.—C uarterolas de 200 kilos á  41 re a ­
les arb .; la ta s  de 11(2 arb . á  43 rs . arb . peso bruto.

C a p a rro sa  v e rd e .—30 rs . qq. en b a rrica s  de 4 qq.; 
en sacos, 35 rs- con envase.

ja b o n c illo  en  polvo 1 .‘—Sacos de 50 kilos á:23 rea ­
les  saco  con envase.

Jab o n c illo  en  polvo 9 . ‘—23 rs . saco  de 6 arb . con 
envase.

K esin a .—A 35 rs . qq. á  peso bruto, en  barriles de 
6 á  7 quintales.

Coiofoniii am erican a .—A 42 rs . qq. á  peso bruto, 
en  barriles de 3 á 4 qq.

Azul u d ra in a r .—En paquetes de 2 k ilos á  6 y 7 rea ­
les el kilo.

S o sa  cáu stica .—En cilindros de
6 á  7 qq de 70 grados á  72 rs . el qq 
6 á  7 Id. de 60 » á  66 » Ic
3 á  4 id. 

1 Id.
de 60 
de 60

á69
á7 2

id.
id.

B arriles de m adera  3 á  4 qq. de 60 grados en lad ri­
llos á  74 rs . el quintal.

S ilicato  de  so sa .—A 4 0 rs . qq en barriles de 6 quin­
ta les; en c a ja  de 4 a rb  á  43 rs . caja.

Kal de  sosa .—A 50 rs . qq. en barriles  de 7 á  8 quin­
tales.

S ebo  d e rre tid o .—A 152 rs . qq.
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fanega 90 rs .
» 44 »
» 48 D
)i 45 D
fl 28 »
B 15,50 B
s 14,50 B

CEREALES.

G arbanzos................................
H abas co ch in e ras .................
Y eros.....................................   •
 ..................................
C ebada....................................
H arin a  de  ..........................

»  2 .* .................................
VARIOS ARTÍCULOS.

B lanco v e n e e ia .-P a ra  d ar b lan cu ra  ^ 
el precio en  los alm idones inferiores y W I  a  confec^ 
ción de polvos perfum ados ordinarios, á20  rs.

“ a  36 r s . el saco de 46 kilos con

® "'por w agón com pleto de 10 000 kilos, ponerse
á  g ran eT af m ism o precio en cualquier estación  de los 
ferrocarriles andaluces. con envase-

S í '  r s , S.CO de

■'"“ o M - C o n  m otivo de los

“ p a rT in lo rm es d e s t a  Adm inislrodO n. Cam pom a- 
nes, 7.

GOBRKSFOHDEÍlCíA áD M IÍííSTRIlTlVA

U S  ca rta s  que  se nos d irigen  y  cuya resp u es ta  ten g a  que 
hacerse por correo, deben Teñir acompañadae de u n  wUo para 
la  contestación, enviándolas en  caso contrario  sin  franquear 
para que el im porte lo  abone e l recep to r.

r  rt A d m in is tra c ió n  d e  L a  J a b o n e r í a  M o d e r n a  r K | -

o a i l o i s c ñ o r e s ^

J ^ a ’̂ f r a r á  cargo de sus siiseritores, d  menos de 

que les ha dirigido.
- r^ /r in  m ím  149 -R e c ib í  su g ra ta  fecha 20, y con fecha 

21 i  gusto de rem esarle  los núm eros que

-r - P o s e o  su  g ra ta  del 20, y no pudiendo
Talón n n ^ m í n t o  com placerle en  lo que pide, me 

nerm ito l l a m a r  la  atención ^^ c ia  el anuncio  que 
i S V  g raso lin a  aparece en la  p rim era  p lan a  de

este num ero. ¡a  c a rta  que por la  Sec-
^ ‘̂ ‘̂S ó T c o rm lV ^ il  d se^e  dirigió con

^  ^ ^ 8 7 -L¿'® confirm o la  m ía del 21, en la  que
Ip^'^anticinába la  com binación que ofrecem os á 
l^fesfros s S i t o r e s  p a ra  poder adquirir pequeñas 
S d a s  S  nueva^^^ y cuyo anuncio pue-

r  , 1 “  r  S ‘“  i S " 'ñ t a V m T s ™ ° ™

nóm eros cuyo envío f e  anunciaba  en la  m ía  del 21, 
5S“ le 3 m o ,  así como de la  obra  de nuestro

director, que le rem ití certificada y la  m uestra  de 
la s  hebillas un iversa les que en la  m ism a le  in-

T a ló ^ t^ 'm  241.—Le confirmo la  c a rta  que por la  Sec- 
^  d ó n  V m e r c ia l  de e s ta  em presa  se le  dirigió en 

21 del corriente.

OFERTA-S Y DEMANDAS

S ección g ra tu ita  p a ra  nu estro s  su s c r ip to re s  o anun­
c ian tes . En los dem ás ca so s  á  p e se ta  p o r linea.

Por la  in tervención  de este  centro  en  la  p ro n ta  colocación 
de la  oferto  que  se le confie, ó la dem anda que  se le  Uega, se
e o b re rá  u n a  com isión convencional.

f'nl.|pra nara iabón. 9 0 0  arrobas de carga, e slá
en m uy buen estado; se  cede po r 750 ^ s e t a s .  E sc rib ir  
á  e s ta  A dm inistración a  la s  in iciales M. L. M .

P n  'V4MI nesetas se cede prensa para moldear
jabones de lavandera , s is tem a M a y e r  S tu ttgart (Ale- 
m nuiaí con cuatro  sellos de d istin tas dim ensiones, ha  
S S i d o  m S  P ° » .  P » a  m ás detalles eser.b .r 4 esta
A d m in is t r a c ió n  bajo  in iciales M L.

«o  vende una magnifica máquina de estampar, ú l­
tim o modelo, su au tor Mr. M orane, am e de P arís  y que 
h a  c o S  m il pesetas, como se acred ita ra  c o n la  fac­
tu ra . D irigirse á  e s ta  A dm inistración. •>

Oficial jabonero que sepa trabajar
labones de coco, palm iste y oleína, se n ecesita  D in  
g irse bajo  in ic ia lls  L, de  H. á  estas oficinas. 4

S e  venden 2 p rensas h id ráu licas verticales.
2 Ídem id. horizontales.
3 bom bas Id.
2 m áquinas de vapor.
1  ca ldera  de vapor. _ ,

■ 1 bom ba de pozo asp iran te  e i m p e l e ^  
y o tras de m enos valor, h an  servido p a ra  la  fabrica 
ción de estearina .

S e  enseba la fabrlcaelón de los .¡«‘• ^ m a n T r ?
con notable ven ta ja . D irigirse á  F . C., Q uintana, » y
10,1.®, B arcelona.

Iln fabriconte establecido hace m ás de veintidós

b a S  fiic ia le s  N. N. á  esta  A dm inistración. 7

O B R A S  B T I B E S

T A I4RONERÍA por D. M anuel Llofríu. T ratado  prácti- 
^  c é d e  la  fabricación de l ib o n e s  Segunda edic^^^^  ̂

profusam ente ilu strad a  y aum entada con un  apen 
dice, 9 pesetas.

grabados, 6‘50 ptas.
F a b r ic a c ió n  d e  j a b o n e s  d e  t o d a s  c l a s e s , P p ^  Bala- 

guer C uarta edición notablem ente aum entada. Un 
tom o con 35 gi abados, 4 p tas.
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F a b r i c a c i ó n  d e  l a s  e s e n c i a s ,  por B alaguer. Tercera, 
edición con 18 grabados, 2 ptas.

E l  c o n s u l t o r .  M anual teórico-práctico del fabricante 
de jabones. U n tomo, 10 p tas.

Librería de ios hijos de J o sé  Cuesta, Carre­
tas, 9 , Madrid.

E l  P r o g r e s o  d e  l a  I n d u s t r i a  y  d e  l a s  A r t e s . — Ma­
nual práctico  de conocim ientos y  recetas útiles, 
por Salvador Lleó, P ro fesor de Farm acia , Subdele­
gado de Sanidad, etc., etc. Form a un tom o de 400 
páginas en 4.“ m ayor, buen papel y encuadernado 
en rústica , conteniendo las  siguientes partes: 1.“ 
Alcoholes, aguard ien tes y  licores. 2.“ B arn ices y 
charoles. 3.® D orados y plateados. 4.® Jabones or­
d inarios y  de tocador. 5.® F abricación  de lacres. 
6.® T intas de todas clases. 7.® V inos natu ra les y 
artificíales. 8.® M iscelánea de secretos útiles.— 
Precio, 8,50 pesetas.

ImpnriARte. L a A dm inistración de L a  J a b o n e r í a  
M o d e r n a  se  en carg a  de serv ir los pedidos á  su s  sus- 
crito res francos de porte en cualquier punto de Espa­
ña, siem pre que dicho envío a lcance la  cantidad de 10 
pesetas.

■ ^L GRANADINO, nuevo y sencillísim o m étodo para  
. ^aprender á  to car el acordeón sin  necesidad de m aes- 
íro.—2 ® edición.—En pocos d ías im pone al aficionado 
m enos listo  de cuanto p rec isa  conocer p a ra  to car ei 
acordeón de u n  teclado (de 8 ,10  y 12 teclas). Contiene, 
adem ás de los ejercicios p relim inares y explicaciones 
indispensables á  los princip ian tes, los w als El N apo­
litano, L a  L ira , E l País de la Luna; los schotis El Ca­
lesero y el de la  zarzuela  Oro, p la ta , cobre y  .... nada; 
la s  polkas M arinea  y Málaga; L a  M archa Real; L a  M a­
lagueña; L a s Seoülanas; L a  Marsellesa, e tc .—Precio 
de la  segunda edición, excelentem ente im presa  y en­
cuadernada, 2,50 pesetas

■ ^LLA Y ÉL, prec iosa  b a ra jita  de am or dedicada á  los 
. -.jóvenes de am bos sexos. Es la  m ejor d istracción  pa^ 
r a  reuniones en fam ilia .—Precios: de lujo en bristo l y 
tin ta s  de colores, 1,50 pesetas; corrientes, en cartoné, 
1 peseta.

Gu í a  d e  g r a n a d a ,  con fragm entos del poem a del 
em inente poeta D. José Zorrilla, 1 peseta.

Los pedidos al Sr. A dm inistrador de L a  Piíóftcídad, 
Angel, !, G ranada, acom pañados de su im porte en se­
llos ó lib ranza Se rem ite franco por correo.

ÍB ií 18 l E  j y L I I 8 8T E I Í ZL U 
B e rlín  S . 11

e x i s t e n c i a  3 . 0 0 0  ETIQU ETA S CON TEXTO FEA NO ÉS PAHA JABONES 
y  PEB PU U BS

Especialidad en e tiq u e tas de calcomanía para  E xtractos, A gua de 
qu ina  r  Brillantina.

Se env ían  m u estras  franco. 20Cn—22[52

D I E T Z  á t L l S T I N G
LEIPZIG —REUDM TZ

Mápinas p a  la fabricación 
20U de cajas de cartón. 18,52

IM A SSO , FOST Y C.‘ }
i  B A R C E L O N A  ii  ■ ^
I  C A SA  F U N D A D A  E N  1877 |

H  DEDICADA E X C lD S IV A liE N T E  ^

1 LOS I R T I C Ü L O S  P i R l  U  J/ lB I lN E B lA  |

A ceites concretos de todas clases, de se­
millas y de orujo.

® O leínas blanca y ro ja. w
S  S ebos extranjeros y del país. »
® Sosa cáustica de  77°, 70° y 60°. ^
^  P otasas y  sa l de sosa. ^

Silicatos de sosa, jaboncillo, resm as de to- ^
^  das clases y procedencias, colores, etc ., etcé- ^

i  , i
i  í

C. A. PROPFE & C.'"
2016 HAMBURGO 6i52

G R A N  F Á B R I C A  DE SiLICATD
E z p o r ta c id n  e n  e s c a la  de  to d a s  l a s  p r im e ­

r a s  m a te r ia s  p a r a ja t io n e ro s .
U n ic o s  r e p r e s e n ta n te s  de  l a  f á b r ic a  a f a m a d a  de  

m á q u in a s  p a r a  l a  I n d u s t r i a  J a b o n e ra  de  A n g . E ru l I ,  
H etm sC ed t l> E r. (A lem an ia ).

'- t -
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SUCES
CARABANCREL BAJO

n
3 l E R

O TELEFONO

OAEABAITOHBL, 925,— MADRID, 953
DIRECCIÓN TELEGRÁFICA

ROMERO, CABESA, 34, MADRID

GRANDES F A B R IC A S  DE JABÓN
ALMACENES DE FRUTOS DEL PAÍS Y COLONIALES

C e re a le s ,  a c e i t e s ,  a z ú c a r e s ,  a r r o c e s ,  b a c a la o s ,  e s p í r i tu s ,  p e t ró le o , e t c . ,  e tc .

Jabón sistem a in ^ é s  .............. ; ;  ¡ ¡  Pe^etas^0 0  kilos, j
_  _  _  verde . 46 — V n o s  d e  Madrid. Pago treinta días con referencias á aa-,

_  _  — -  v e r d o s o . 4.0 — \ tisfacción.
_  _  — — o l ^ n a   48 — J

ivte fronte al M inistario do la  Gobernación, pasa por estos alm acenes. - 2015-12il3

0li Mil 11j

PRODUCTOS QUÍMICOS
DE

F E R N A N D O  R U S  

BARCELONA

Continuas existencias de Aceites coco y  pal- 
■ma, Silicatos sosa, Sosa cáustica, Colofonia y 
demás artículos para la fabricación de jabón.— 
Esencias y  extractos de olor de todas clases. 

Precios limitados.
Expedición á todos pantos.

FERNANDO RUS, S a n  P a b lo , 6 8 , y  E s p a l te r ,  10
B A R C E L O N A  W2004

SDSCRIPTOBES QUE NO HÁN CÜIIPLIOO
CON EST A  EM PRESA

Celestino Deleito, im portantísim o fabrican te  de 
calderas y de cosas parecidas de Huelva, aún 
no h a  pagado 5 pesetas de su  suscripción.

Juan A. Malilla, de N ista l de la Vega^ com pa­
ñero del an terio r, sólo que fab rica  jabón  en 
lugar de calderas. , ,  ,

Eduardo Blñeta, confecciona p a ra  el pueblo de 
Valga el jabón  sin  cuidarse de atender el com ­
prom iso contraido con es ta  em presa.

Francisco Pérez Arias, de V illa /ranea  de los 
Barros, laborioso industrial en jabones, le im ­
p orta  una frio lera haberse  quedado con la s  15 
pesetas que adeuda á  e s ta  em presa.

José Sánchez Ramón, se  cuida de la  lim pieza de 
Basa, provincia de G ranada, pero no tanto de la  
deuda que tiene con e s ta  adm inistración.

S a n tia g o  Muñoz, de Linares, estuvo pronto  en 
suscrib irse  por un  año, pero no le  urge tan to  el 
atender el recibo correspondiente.

S É A L E S  L.A TIERRA T A N
COMO SU CONCIENCIA

L E V E

Ayuntamiento de Madrid
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W I L H .  R I V O I R
O F F E N B A C H ,  S j M .

P re n s a s  p a ra  
se lla r jabones.

Cortadoras de 
vario s s is tem as y 
precios.

M « !Z c lad o ras
de ex trac tos y po­
m adas.

Bom bas p a ra  
ex trae r líquidos 
de todas clases, 
fríos y  calientes.

Form as, m o l­
des, cubos de h ie ­
rro  y de acero  y 
todos los dem ás 
útiles  p a ra  la s  in ­
dicadas i n d u s ­
trias.

Numerosas instalaciones en España hechas por la casa
2010. P ídanse catá logos ilustrados. isiss

I B
L E I P Z I G  ( S Ü D H I A )

RECOMIENDA SFS ESPECIALIDADES

MÁQUINAS PARA FABRICAR BUJÍAS

Construye estas m áquinas como especia­
lidad desde el ano 1864.

E sm ero  en la  exactitud  de su construc­
ción y sin  riv a l en  la  m arch a  del aparato .
Mis máquinas funcionan en las primeras fábricas 

de bujías del mundo.
M illares de referencias y recom endacio­

nes á  disposición.
2013 ^

K A R L  K R A U S E .  L E I P Z I G

Máquinas para la fabricación
2009 DE 14p2

C A J A S  y  O B J E T O S  OE  C A R T O N
K A R L  K R A U S E .  L E I P Z I G

Silicato de sosa
CONCENTRADO 

V O N  BA ERLE & W Ó LLN ER

2008 Worms " Rin y Basilea. is^

W -  R E Y E  &  S O E H N E ,  H i M B U R G O
IN SU PER A B LE

PO L V O S  PA BA . L J M P iA U  M E T A L E S

•jon S  I L  I C A 1x52
D a u n  brillo  y  esplendor desco­

nocidos b a s ta  noy  a l oro, á l e  pla­
ta ,  a l nlltel y  á  todos los objetos 
plateados y  dorados.

n iE T Z  & LISTING
LEIPZIG—REUDNITZ 

Máquinas para la fabrioación 
de bujías.

CONSTRUCCIÓN HASTA AHORA 
s? »  2011 I N S U P E R A B L E  18l52

2014 l i l i sENSEÑANZA PRÁCTICA

D E  T O D O S  L O S  J A B O N E S  D E  L A V A N D E R A
QUE SE FABRICAN EN CATALUÑA 

Informes: L U IS  A I.E 42R E T , fábrii-a de jabón. 
Calle de la Universidad, 66, BARCELONA

MADRID; 1892.—G regorio Jus te , im presor, P lzarro, 15, bajo.
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